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Estoy orgullosa, me siento feliz y hasta poderosa indomable, cuando veo salir en la
escena revolucionaria, otra mujer en la lucha. Emma Goldman, Francisca de Mendoza,
ahora leo Julia Liusudill y las que pronto vendrán.

Eso me encanta, me deleita, más que todas las alabanzas, me satisface mucho más
que cuando contemplo el infinito espléndido con todos sus numerosos sistemas
planetarios.

¡Cuanta belleza! Una mujer arrancada al altar de los Inquisidores; una mujer
desprendida del confesionario; una mujer oficiando en el altar de la justicia ofrendando
á la Libertad. ¡Rendíos tiranos de la tierra, la cuna del género humano se liberta!
Escapaos sacerdotes de la mentira, vuestras sostenedoras están en la cátedra de la
verdad oficiando de libertadoras de conciencias. ¡Atrás intolerantes de todos los
tiempos, abrid paso á la mujer que no se arrodilla á los pies del cura! ¡Descubríos! Que
es la aurora de la revolución que aparece en Oriente. ¡Temblad engañadores de todas
clases, la mujer despierta de su letargo religioso y dará al mundo una generación de
hombres libres!

La mujer libre! ¡Hosana á la nueva Jerusalén que se levanta en medio de esas ruinas!
Se descubre un mundo!...

Revolucionarios de la tierra! La mujer hará la Revolución engendrando hombres libres!
¡Saludemos la aurora del nuevo día que nos anuncia el sol de la Libertad!
¡Paso a la mujer libre!
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